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â??â?¦esfuÃ©rcense por aÃ±adir a su fe, virtud; a su virtud, entendimiento; al 
entendimiento, dominio propio; al dominio propio, constancia; a la constancia, 
devociÃ³n a Diosâ?• (2 Pedro 1:5, 6, NVI).

Goma mÃ¡gica. AsÃ deberÃan haberla llamado. El caucho hacÃa todo lo que se suponÃa que debÃa
hacer, bajo todo tipo de condiciones climÃ¡ticas y durante largos perÃodos de tiempo. En este dÃa de
1844, Charles Goodyear, de Nueva York, patentÃ³ lo que luego se convertirÃa en la sustancia mÃ¡gica
del siglo. Por casualidad, habÃa encontrado la respuesta a un problema que muchos,
desesperadamente, habÃan estado buscado solucionar.

El caucho se conocÃa desde hacÃa tiempo, pero nadie conseguÃa que fuera estable y, por lo tanto, Ãºtil.
Quien lograra conquistar la sustancia y hacerla utilizable en la vida cotidiana podrÃa ganar mucho dinero.
El lÃ¡tex, la savia lÃquida blanca de los Ã¡rboles de caucho, tenÃa todo el potencial para convertirse en el
producto maravilloso del futuro. Pero, no importaba la combinaciÃ³n de productos quÃmicos con la que
se lo combinara, nada parecÃa funcionar, mÃ¡s allÃ¡ de cuÃ¡ntas veces se intentase la fÃ³rmula de
â??ensayo y errorâ?•. La savia tratada y calentada se volvÃa pegajosa y acababa desintegrÃ¡ndose.

Y entonces, un extraÃ±o accidente saltÃ³ a las pÃ¡ginas de la historia. Pareciera que una vez en un siglo,
un extraÃ±o desliz del destino elige a un inventor y le entrega el descubrimiento soÃ±ado de su vida.
Charles Goodyear llevaba aÃ±os invirtiendo en el proyecto del caucho.

HabÃa gastado todo su dinero, incluso sacrificando el bienestar de su familia, para resolver el dilema y
alcanzar el premio. Un dÃa, trabajaba con el Ãºltimo compuesto de lÃ¡tex y lo tenÃa sujeto en un utensilio
que utilizaba para extenderlo sobre un trozo de tela. Un poco del lÃ¡tex se desprendiÃ³ y cayÃ³ sobre la
parte superior de la estufa caliente. Cuando Charles lo recogiÃ³, se sentÃa diferente. A la vez era firme y
elÃ¡stico al tacto como una esponja. Â¡Y listo! Dio con un descubrimiento que habÃa eludido a inventores
y quÃmicos durante aÃ±os. Desgraciadamente, Charles Goodyear nunca llegÃ³ a obtener la riqueza que
le correspondÃa por su Ã©xito. Empresarios y fabricantes codiciosos utilizaron sus ideas sin pagarle
nunca lo que valÃa su Ã©xito.

Incluso cuando las cosas no salgan como deseas, anÃmate y sigue dando lo mejor de ti. Dios te 
recompensarÃ¡ y te bendecirÃ¡ porque perseveraste para alcanzar tu meta. Si eliges servir a Dios, 
sabes que enfrentarÃ¡s dificultades y sufrirÃ¡s decepciones. SatanÃ¡s se encargarÃ¡ de ello. Pero, 
si tomas a Dios como tu socio, no puedes equivocarte. Dios nunca ha fracasado en una empresa.
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